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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN LA CIUDAD DE SAN LEOPOLDO, RÍO
GRANDE DO SUL, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Guarden en el corazón los momentos en que estuvieron con Dios. Guarden como un tesoro, como
una fortaleza, los momentos en que el Cielo descendió a la Tierra para mostrar a los hombres cómo
debe ser este mundo. 

Transmitan así, en los tiempos de caos, la paz que habita en sus corazones, para aquellos de sus
hermanos que jamás sintieron a Dios en sus vidas.

Guarden como un tesoro los momentos en que el Espíritu Santo se fundió con ustedes, para
mostrarles que hay una esencia divina dentro de cada ser, que debe expresarse para que puedan ser
ejemplo para toda la humanidad, como lo fue el Hijo de Dios.

Cristo llegó al mundo no solamente para ser contemplado, sino también para ser imitado. Y, para
que puedan seguir los pasos de Cristo, Dios les ofrece todo lo que un día Jesús recibió. Ustedes
están al lado de Su Sagrada Familia, rodeados de ángeles y arcángeles y viviendo bajo la guía de los
santos y patriarcas de todos los tiempos. Ahora, el Señor no puede hacer otra cosa, solo esperar que
acepten Su ofrenda.

Que, como Cristo, tomen la cruz que los llevará a una Nueva Humanidad; cruz que para la
humanidad actual no es el martirio del cuerpo, sino la superación de las tentaciones del mundo, con
la elevación de la consciencia. Es poder decir no a todos los estímulos que el enemigo imprime en la
consciencia humana y que, poco a poco, hacen desaparecer la unión de las criaturas con el Creador.

Cargar la cruz que los lleva a la Nueva Humanidad, a los Nuevos Cristos, es encontrar la alegría en
el espíritu humilde y, aunque sea una caminata solitaria y poco comprendida por la humanidad, que
ustedes puedan seguir este camino que los conduce a Dios.

Que Mis palabras los colmen, los inspiren y también los impulsen a seguir este camino que les
permite encontrar, en su propio interior, la Perfección de Dios. 

Su amado compañero y amigo,

San José Castísimo


